
Vamos ya por el segun­
do milenio, y sigue la Na­
vidad con la misma frescor 
y autenticidad que tuvo en 
aquella su gran Noche del 
Milagro que a los hombres 
cambió el signo de su his­
toria y al mundo la cuenta 
de sus dias. 

Los tiempos puede que 
hayan dado a la vida hu­
mana nuevas formas y per­
files hasta el punto de abo­
lir lo que> como externa 
evidencia de sus épocas, 
tuvieron ya un tanto en le­
janía, la túnica, el sayal o 
la casaca. Pero precisa 
mente lo más bueno de la 
Navidad es que sobre nues­
tras vías de asfalto la No­
chebuena no haya perdido 
ni un ápice de su valor—y 
no sólo porque como a mi­
sión trascendental no pu­
diera perderlo — sino por­
que los hombres, hijos de 
pueblos sin memoria, sigan 
fieles a esa verdad que vis­
te ropaje de candor y que 
por su grandiosa elocuen­
cia a todos nos alcanza co­
mo ninguna. 

Intérpretes, pues, del 
mandato que la Navidad 
entraña en su más pura e-
sencia, vaya hoy como nun­
ca, rendido y cordial, nues­
tro saludo y recuerdo a esa 
gran porción de guixolen-
ses que, desperdigados por 
el mundo, y algunos en sus 
más lejos confines, sentirán 
hoy añoranza de la ciudad 
y del calor familiar que ba­
jo su manto maternal a to­
dos nos prodiga. 

Que esta Nochebuena os 
sea grata y feliz, como en 
esta hora de bondad, feliz 
se siente el corazón al re­
dactar, palabra por latido, 
las estrofas de este Aleluya. 

CON SUS MEJORES VOTOS 

DE PAZ Y FELICIDAD 

Ofrece a sus amigos y lectores 

la edición que conmemora la 

NAVIDAD DE 1955 

N o veo faclible la Ilusión de establ ecer un servicio 

aereo entre Barcel ona y la Costa Brava 

con un 

PILOTO AVIADOR 
Prometimos no publicar su nombre ni 

mencionar la menor seño que pudiera iden­
t i f icarlo Nuestro hombre de hoy, el que en 
estos momentos vamos a poner en la pico­
ta de nuestra cur iosidad, es persona que 
rehuye toda pompa y boato y al que su 
gran dosis de humi ldad, muy bien mezcla­
da con el más alto concepto de lo perso­
nal independencia, no le permite ver su 
nombre escrito en otro sitio que no seo su 
propia tarjeta de visita. 

Además, nada quería el buen hombre 
decirnos, ni 
tenía el por 
qué de haber­
nos l lamado. 
Fuimos nos­
otros que has­
ta él nos 0-
ce rcamos y 
con una insis­
tencia que la 
a m a b i l i d a d 
de nuestro es­
pontáneo contrincante no quiso que tras­
pasara las reglas de la prudencia, le ob l i ­
gamos a capitular para que nuestros lecto­
res, guiados por la mano de un buen técni­
co, conocieran las exactas posibil idades so­
bre la pretendida creación de una línea re­
gular aérea entre Barcelona y los núcleos 
más principales de la Costa Brava. 

He ahí, pues, resumiendo nuestra serie 
de preguntas, la opinión de ese pi loto que, 
como verá el lector, lleva yo , lo mismo en 
tierra que en el aire, muchas horas de vuelo. 

N o veo hoy por hoy factible —empieza 
dic iendo— esa ilusión que al parecer uste­
des acarician sobre el pretendido proyecto 
de establecer un servicio aéreo, más o me­
nos regular, entre Barcelona y la Costa 
Brava. 

Esta, digamos iniciat iva, topa pr imera­
mente con el aspecto económico de lo cues­
t ión, sin que ello se refiera al capital nece­
sario que, en este caso, sería lo de menos. 
Quiero referirme a que, por la corta distan­
cia a ser salvada, nunca el valor importe 
de uno hora de vuelo podrá ser compensa­

da por el número escaso de pasajeros que 
transportan la clase de aviones que este 
servicio requerir ía. 

Dadnos buenas carreteras y dejemos que 
lo aviación civi l cumpla con su cometido de 
cubrir las grandes distancias. 

Sería quizá por constatar lo desilusión que 
sus- palabras debieron producir en nuestro 
semblante que seguidamente af íadió: 

Desengáñese usted. El día que el t ra ­
yecto Barcelona-Madrid —actualmente 600 
kilómetros— pueda cubrirse a través de uno 
verdadera autopista de 500, el automóvi l 
volverá o arrebatar a la aviación lo supre­
macía que actualmente ésta disfruta. Cada 
cual , desde la puerta de su casa en Barce­
lona a la del Hotel donde se hospeda en 
Madr id , ¿no tarda hoy yendo por el aire 
o igo más de lo que realmente importa cu­

brir en auto­
pista medio 
mi l lar de kiló­
metros con un 
coche a cien­
to v e i n t e ? , 
Porque para 
ir a Madr i d 
no cabe solo 
contar las ho­
ras de viaje 
que uno paso 

en vuelo. ¿No importan acaso lo mismo 
ese por de horas que uno se llevo en viaje 
y espera en los aeródromos de despegue y 
aterrizaje? 

N o es por ahí, pues, por donde debe ir 
la Costa Brava. 

En cambio, yo que hasta a mí se acer­
caron paro trotar de cuestiones relaciona­
das con mi profesión, ¿puedo yo preguntar­
les el por qué en la Costa Brava no se ha 
construido un simple campo de aterr izaje, 
poro los aviones-taxi? Es esto una cuestión 
de la que me he preocupado y expuesto 
muchas veces y sobre la que valdría la pe­
na que ustedes insistieran, ya que una tal 
conveniencia no puede ser más absoluta 
ni manif iesta. 

— Muchas gracias por su atención y 
o ja lá , quien deba, acaricie como usted y 
como nosotros la gran ilusión expuesta en 
sus últimas palabras. 

KIKE 


